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¿Por qué recomendamos usar barniz de flúor en los dientes de los niños? 
¡Porque los dientes de su bebé son importantes! 
Hoy en día, la caries dental es una de las enfermedades más comunes que se observan en los niños. Los bebés de tan solo 10 meses pueden tener caries (agujeros en los dientes). Las caries en los dientes de leche pueden causar dolor e impedir que los niños puedan comer, hablar, dormir y aprender adecuadamente. Normalmente, a los niños no se les deberían caer todos los dientes de leche hasta los 11 o 12 años. 
¿Qué es el barniz de flúor? 
El barniz de flúor es una capa protectora que se aplica sobre los dientes para prevenir caries nuevas y detener las que ya han comenzado. 
¿Es seguro el barniz de flúor? 
¡Sí! El barniz de flúor se puede aplicar en los bebés desde que les sale el primer diente (alrededor de los seis meses de edad). Se utiliza para prevenir las caries en los niños de Europa desde hace más de 25 años, está aprobado por la FDA y cuenta con el respaldo de la Asociación Dental Estadounidense. 
Advertencia sobre alergias: Aunque es poco común, los niños con alergias a la colofonia (colophonium) y a los piñones podrían tener reacciones alérgicas al barniz de flúor.
¿Cómo se aplica el barniz de flúor en los dientes de mi hijo? 
El barniz se aplica sobre los dientes. Es rápido y fácil de aplicar, y no tiene mal sabor. Es indoloro, pero su hijo puede llorar simplemente porque a los bebés y a los niños no les gusta que otras personas les metan cosas en la boca. Los dientes de su hijo pueden quedar un poco amarillos después de aplicar el barniz de flúor, pero este color desaparecerá en los próximos días. 
¿Por cuánto tiempo hay que aplicar el barniz de flúor? 
La capa de flúor funciona mejor si se aplica sobre los dientes de dos a cuatro veces al año. 
¿Qué hago después de aplicar el barniz en los dientes de mi hijo? 
El médico le dará información sobre cómo cuidar los dientes de su hijo después de aplicar el barniz de flúor. Es posible que no se le permita comer ni beber durante un período breve, y no debe alimentarlo con comida pegajosa o dura hasta el día siguiente. No hay problema en recibir otro tratamiento de barniz después de tres meses (con su médico, dentista o en la escuela) o antes si se lo recomiendan. Este tratamiento no reemplaza el cepillado de los dientes de su hijo ni la toma de un suplemento de flúor (si su médico o dentista se lo ha recetado). 
Recuerde, ¡los dientes de leche son importantes!
	
	
	



